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TERENCE  WILMOT  HUTCHISON
(1912 - 2007)


Nació en Bournemouth, Hampshire, Inglaterra.

Estudió en la universidad de Cambridge, donde se graduó en 1937. “Comencé a interesarme más seriamente por la economía y la política en el verano de 1931 [se interesó por la economía, por su interés en la política, según contó en Hart, 2002], coincidiendo con una importante crisis económica y política en mi país… Como tutora, Joan Robinson me fue muy útil. Había que escribir un ensayo cada semana. Podía ser muy cáustica. Cuando en 1934 estaba teniendo a su primer bebé, mi tutor fue Richard Ferdinand Kahn… Arthur Cecil Pigou era un conferenciante seco y entretenido, muy lúcido… Escuché a John Maynard Keynes durante 2 años. Dictaba 8 clases por año, bajo el título `Teoría monetaria de la producción’. El germen de La teoría general… John Richard Hicks era un expositor muy difícil de seguir. Gerald Stove era el mejor de todos… Contrariamente a lo que ocurría con la Escuela de Economía de Londres, durante la década de 1930 Cambridge sobresalía por su aislamiento intelectual, con respecto al continente europeo y a Estados Unidos. Me interesé por la teoría y metodología austríacas, a raíz de Lionel Robbins… Me hizo aprender a leer alemán” (Hutchison, 1997). “Robbins tuvo muchísima influencia en mi vida” (Hutchison, en Hart, 2002). “Keynes lo influyó durante toda su vida, y a ello se debe su antipatía por los escritos de David Ricardo” (Blaug, 2007).


Entre 1935 y 1938 vivió y enseñó en Bonn, luego de lo cual enseñó en Bagdad, hasta que en 1941 se enlistó en el Ejército Indio. “Tenía ganas de ir a Medio Oriente. En Bagdad se suponía que tenía que enseñar ciencias sociales, pero sabían tan poco inglés que terminé enseñándoles el idioma” (Hutchison, 1997).

Enseñó en la universidad Hull y en la Escuela de Economía de Londres, luego de la Segunda Guerra Mundial, y en la universidad de Birmingham, entre 1956 y 1978. Fue, además, profesor visitante en las universidades de Columbia, Virginia, Saarland, Yale, Australian National University, Dalhousie, Western Australia y California.


“Cuando en 1946 volví a la comunidad académica, necesité una fuerte reeducación. ¡Había estado fuera del ambiente durante 10 años!.. Nunca tuve asistente de investigación, excepto durante unos pocos meses, cuando estuve en Yale… Birmingham es algo relativamente inusual en Inglaterra, porque desde comienzos de la década de 1950 tuvo un número respetable de economistas matemáticos… Por lo demás era extremadamente liberal. Uno podía conseguir una licencia en cualquier momento, siempre que estuviera dispuesto a renunciar a su salario… Me retiré en 1978, ojalá lo hubiera hecho antes… Desperdicié mucho tiempo de mi vida leyendo diarios y semanarios” (Hutchison, 1997).
“Thomas Edgard Cliffe Leslie es uno de mis economistas favoritos. Contrastaba la mayor predictibilidad de las economías antiguas, con la creciente incertidumbre de las modernas… Ernest Henry Phelps Brown es otro de mis héroes… Definitivamente fui el primer economista que cité a Karl Popper en inglés” (Hutchison, en Hart, 2002).

“Era un hombre moderado y modesto… Inusual para un autor inglés, conocía a fondo la literatura desarrollada en el continente europeo, correspondiente al período fundacional del análisis neoclásico… Para [Alfred] Marshall los economistas se tenían que ocupar del ‘ser humano tal cual es, no de una abstracción como el homo economicus sino de personas de carne y hueso’. Terence Hutchison era esa clase de economista por excelencia” (Hart, 2008).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Hutchison? “Haberler, en 1980, afirmó que `entre los vivos, es el principal historiador del pensamiento económico’. Coase, en 1983, agregó: `si la profesión tiene una conciencia, entonces Hutchison es una de sus voces más persuasivas e insistentes, y difícilmente ignorable’. Stigler, en 1965, había dicho que `es totalmente honesto, muy leído, y con frecuencia totalmente insatisfecho con la literatura que domina de manera magistral’. Ciertamente, es uno de los economistas más eruditos de nuestro tiempo” (Beaud y Dostaler, 1995). “Tengo por Hutchison el mayor de los respetos como historiador del pensamiento económico” (Robbins, 1998). “Fue pionero en cuestiones metodológicas antes de la Segunda Guerra Mundial, luego de la cual se convirtió en uno de los académicos mas prominentes en historia del pensamiento económico” (Blaug, 2007).

“De sus escritos surgen las siguientes enseñanzas: no hay leyes económicas, sólo tendencias; las características de las tendencias hace muy difícil la verificación económica; la `revolución formalista’ del análisis económico posterior a la Segunda Guerra Mundial, lo convirtió en irrelevante para la política económica. Estamos viviendo una `crisis de abstracción’… Que el mantenimiento del supuesto de conocimiento pleno minó el valor de la teoría tradicional, fue un tema recurrente en sus últimos escritos” (D-H-M, 1998). “Durante toda su vida consideró que el análisis económico no servía para nada si no resultaba relevante desde el punto de vista de la política económica y la solución de los problemas prácticos” (Blaug, 2007).

Es autor de La significación y los postulados básicos de la teoría económica, publicado en 1938; Reseña de doctrinas económicas, 1870-1929, publicado en 1953; Economía política y objetivos de política, que viera la luz en 1964; Mercados y franquicias, publicado en 1966; Análisis económico y política económica, 1946-1966, publicado en 1968; Conocimiento e ignorancia en materia económica, publicado en 1977; Revolución y progreso en el conocimiento económico, publicado en 1978; La política y la filosofía en el análisis económico, publicado en 1982; Antes de Adam Smith, que viera la luz en 1988; Objetivos cambiantes en economía, publicado en 1992; y Usos y abusos del análisis económico, publicado en 1994.

“Ganó la reputación inicial con La significación…, una reacción a Naturaleza y significación de la ciencia económica, de Robbins, y El análisis económico es una cuestión seria, de Joan Robinson, ambos publicados en 1932” (Blaug, 1987).

“En La significación… puntualizó la contradicción lógica que existe al aceptar las comparaciones intrapersonales de utilidad, en la teoría del consumidor, al tiempo que se rechazan las comparaciones interpersonales en la teoría del bienestar… La significación… implicó la introducción explícita del criterio popperiano de falsificación, en los debates económicos. Lo cual es muy significativo, porque en ese momento la obra de Popper era muy poco conocida. Su principal crítica era al apriorismo en cualquiera de sus formas. La clave de su argumentación es la idea de que todas las proposiciones económicas se pueden clasificar en tautológicas o empíricas… Von Mises, Knight y Robbins, son apriorísticos extremos, Hutchison es ultraempiricista” (Blaug, 1980). “La significación… recibió particular atención porque Frank Knight le dedicó una reseña bibiográfica crítica, de 32 páginas, que Hutchison contestó desde Bagdad” (NN, 2007).


“Reseña… fue notable por su inusual conocimiento de los economistas de Europa continental, y por el colorido que le dio la interpretación keynesiana de los problemas económicos… Con posterioridad, a través de una serie de trabajos, subrayó la tesis keynesiana de que la teoría clásica inglesa era responsable por la falta de preocupación por la cuestión del desempleo, que había existido en los siglos XVII y XVIII… También escribió un conjunto de trabajos denunciando el doble discurso de buena parte de la historiografía económica de los neomarxistas y los poskeynesianos… Análisis económico… fue un devastador análisis de los escritos de los principales keynesianos británicos” (Blaug, 1987). “Reseña… fue injustamente opacado por la casi simultánea aparición de la Historia del análisis económico, de Joseph Allois Schumpeter” (NN, 2007).
“En Mercados y… mostró como el franquiciado de la clase trabajadora, luego de la ley de la Segunda Reforma de 1867, debilitó las actitudes liberales de los grandes economistas durante la segunda mitad del siglo XIX, y los volvió más intervencionistas” (Blaug, 2007).

“Era particularmente crítico de la teorización basada en el supuesto de conocimiento perfecto” (NN, 2007). “Es razonable suponer que la gente actúa en base al interés individual, pero no que está perfectamente informada” (Hutchison, en Hart, 2002).

“Nunca le esquivó a la controversia. Planteó la hetérica sugerencia de que David Ricardo era menos original y menos importante, de lo que generalmente se supone” (NN, 2007).
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